
Texto- Lucas 2:8-14 [LEER 1-14] 

 

Título- Una Navidad gozosa 

 

Proposición- Cada persona puede experimentar gozo en la Navidad por medio de Jesucristo. 

 

 

Intro- Si yo pidiera a una persona usar una palabra para describir la Navidad, ¿qué sería?  Algunos dirían, 

familia, vacaciones, regalos, comida.  En algunos países dirían nieve, frío.  Como cristianos, nosotros 

diríamos, Cristo, nacimiento, salvación.  Y seguro que alguien pensaría en la palabra gozo.  Cantamos el 

himno navideño, Gozo del Mundo es el Señor.  Cuando una empresa quiere hacer la propaganda para la 

Navidad, muestra a personas con sonrisas recibiendo sus productos.  En estos días vemos a niños 

sonriendo, y películas que terminan con todos en la familia felices y juntos.   

 

 Generalmente, la gente considera la Navidad como un tiempo de gozo.  Y sí lo es.  Pero también, 

desafortunadamente, para algunos, es el tiempo más triste del año- porque tienen memorias malas de 

Navidades pasadas- porque un ser querido ya no está- porque le acuerda de algo.   

 

 O puede ser que la Navidad misma es un tiempo alegre, pero sabes que, terminando estos días, otra vez 

vas a tener que regresar al mismo trabajo, y no quieres- o vas a tener que enfrentar los problemas de la vida 

otra vez.  Tal vez, después del tiempo de la Navidad, tienes mucha envidia por lo que otros recibieron, por 

el dinero que otros gastaron, por las cosas que otros hicieron, y tú no podías.   

  

 Entonces, entiendo que la reacción a la Navidad es diferente para cada persona.  Pero sea lo que sea tu 

situación, la Navidad puede ser un tiempo de gran gozo para ti.  Sí puede- porque lo que hace gozosa la 

Navidad no es tu situación, no son tus relaciones con otros, no son tus circunstancia- sino es Cristo, y la 

salvación en Él.  Esto es lo que hace que la Navidad sea gozosa. 

 

 Sin duda, algunos aquí necesitan la salvación antes de que puedan disfrutar la Navidad.  Si no sabes lo 

que estás celebrando- el nacimiento de Cristo, y porque es tan importante- no vas a poder disfrutar la 

Navidad.  Si sigues en esclavitud a tus pecados y viviendo en desobediencia en contra de Dios, no vas a 

poder disfrutar la Navidad. 

 

 Otros aquí necesitan ser recordados de donde viene el gozo verdadero.  Eres un cristiano, pero has sido 

distraído en estos días- eres un cristiano, pero estás enfocado en otros, o en lo que no tienes, o lo que sea, y 

has perdido tu gozo.  Y otros necesitan meditar aún más en el gozo que es suyo en Cristo, debido a su 

salvación.  Sea lo que sea tu situación, tus circunstancias, tus necesidades, puedes tener gozo hoy, y en 

estos días, por medio de Jesucristo.   

 

 Aquí en Lucas 2 leemos del nacimiento de Cristo- y en los versículos que forman nuestro texto de hoy, 

vemos el anuncio de Su nacimiento a los pastores.  Y fíjense en cómo el ángel describe estas noticias del 

nacimiento de Cristo- versículo 12- “he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo.”  

Los pastores recibieron estas noticias de gran gozo esa noche.  Y ¿por qué eran noticias de gran gozo?  

Porque Cristo había nacido- el Mesías había venido- Dios estaba con nosotros.  Y eso es precisamente lo 

que nosotros celebramos en la Navidad- el nacimiento de Cristo, la primera venida de Cristo- Dios con 

nosotros, el Salvador quien vino para salvarnos de nuestros pecados.   



 Y así como era para los pastores en ese día cuando recibieron estas noticias, también hoy en día la 

verdad del nacimiento de Cristo trae gozo a todo aquel que cree en Dios y es salvo por Él.  La Navidad 

puede ser un tiempo de gozo para cada persona que cree y confía en Jesucristo- para su salvación, y 

después, para su vida cristiana.   

 

 Entonces, te digo hoy, así como el ángel a los pastores hace 2,000 años- no temas- no te deprimas en 

estos días- no te enfoques en lo que no tienes- hay noticias de gran gozo para ti- que hay salvación en 

Cristo- que hay una solución para tu vida de pecado y miseria.  Y si eres cristiano, has recibido a Cristo, 

estás en unión con Él, para siempre- éstas son las noticias de gran gozo para ti.   

 

 Entonces, vamos a considerar varias razones, de este texto, que nos enseñan que podemos tener gozo en 

la Navidad- que podemos disfrutar este año una Navidad gozosa.  En primer lugar,  

 

I.  Podemos tener gozo en la Navidad debido al plan de Dios 

 

 Estos versículos en Lucas 2 describen el anuncio de los ángeles a los pastores en cuanto al nacimiento 

de Cristo.  Y aunque parece obvio, el anuncio de los ángeles aquí muestra lo que vemos en el resto de la 

Biblia- que todo esto era el plan de Dios.  No era una sorpresa para Dios que Su Hijo se encarnó y llegó al 

mundo- no era una sorpresa para Dios que Cristo vino y nació en este momento- todo había sido planeado 

desde el principio- todo era parte del plan eterno de Dios.   

 

 Esto nos da gozo- porque el hecho de que Cristo vino como ser humano, nació, vivió, y murió, muestra 

que hay un plan- muestra que Dios tiene un plan- muestra que hay un Dios que se preocupa por Su creación 

y va a salvar a Su pueblo.   

 

 Aquí, cuando pensamos en la primera Navidad, todo empezó con Dios.  Desde la eternidad pasada, 

antes de la creación del universo, Dios nos eligió en Cristo- lo que leemos en Efesios 1:3-4.  Antes de creó 

cualquier cosa, el Padre y el Hijo hicieron un pacto para salvar a un pueblo, para salvar a los elegidos.  

Dios, en Su plan, en Su decreto eterno, decidió mandar a Cristo y salvarnos de nuestros pecados por medio 

de Su vida, Su muerte, y Su resurrección. 

 

 El hecho de que hay un plan de Dios desde la eternidad pasada nos llena de gozo- porque, entonces, mi 

vida tiene sentido- mi vida tiene un propósito.  Necesito a Cristo, y la salvación en Él- y Dios ha hecho un 

plan desde el principio para salvarme por medio de Cristo.  No es algo que ocurrió a Dios un día- no es que 

Dios vio a todos desobedeciéndole y decidió hacer algo- siempre ha sido parte del plan de Dios mandar a 

Su Hijo como bebé, fortalecerle con el Espíritu Santo para obedecer perfectamente y morir por nosotros, 

para que tengamos la vida eterna.  El plan eterno de Dios debería llenarnos con gozo en esta Navidad.  Hay 

un plan- hay salvación para nosotros. 

 

 Pero no es solamente lo que Dios hizo en la eternidad pasada, antes de crear al mundo, sino que 

después, a través de los miles de años antes de los eventos en Lucas 2, Dios estaba preparando todo- 

preparando todo el mundo para la venida de Su Hijo.  Por eso leemos en Gálatas 4 que Cristo vino en el 

cumplimiento del tiempo- cuando el tiempo se había cumplido, cuando todo estaba listo y completamente 

preparado y perfecto para la venida de Cristo- en ese momento Él vino.  Dios había creado al hombre, había 

preservado a Noé y su familia en el diluvio, había escogido a Abraham para ser padre de una nación por la 

cual iba a venir Cristo, había escogido a David y su línea y después había preservado a Israel durante su 



exilio, todo para que, en este preciso momento, Jesús pudiera nacer de la virgen María y entrar al mundo 

durante el control romano de la nación de Israel, y vivir y morir por Su pueblo.   

 

 Y leemos aquí en Lucas y también en Mateo que hace algunos meses el Espíritu Santo había venido 

sobre María, una virgen, para causar la concepción de Cristo.  Cristo no tenía padre humano, para no 

heredar la naturaleza pecaminosa que todo ser humano recibe de Adán.  Cristo fue concebido por el 

Espíritu Santo, y por eso nació y podía vivir sin pecado.   

 

 Y ahora, en estos versículos en Lucas 2, Cristo apenas había nacido- Dios en cuerpo humano, el Dios 

encarnado, ya había llegado para cumplir el plan eterno del Padre.   

 

 Vemos claramente, entonces, el plan de Dios- en la primera Navidad, todo empezó con Dios, todo era 

parte de Su plan eterno.  De la misma manera, hoy, en 2019, esta Navidad también empieza con Dios.  Es 

el mismo Dios, con el mismo plan.  Es el mismo Salvador que tú y yo necesitamos, la misma salvación que 

necesitamos para tener la vida eterna.   

 

 Y puesto que es el mismo Dios, el mismo Salvador, y la misma salvación, tú sí puedes tener gozo en 

esta Navidad debido al plan de Dios.  Puedes estar lleno de gozo porque por fin reconoces tus pecados y 

pides a Dios por la salvación que solamente se encuentra en Él, o puedes estar lleno de gozo porque 

recuerdas todo lo que Dios ha hecho para salvarte, aunque no lo mereces- que planeó tu salvación desde la 

eternidad pasada, hizo todo en tiempo para asegurar tu salvación, y te va a preservar para toda tu vida aquí 

y después llevarte para estar con Él para siempre en el cielo glorioso.  Podemos tener gozo en la Navidad 

debido al plan de Dios.  

 

 En segundo lugar, 

 

II.  Podemos tener gozo en la Navidad debido a la gloria de Dios 

 

 Leemos aquí en el versículo 9 que “se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de 

resplandor.”  Por eso los pastores tenían miedo- porque podían ver un pequeño vistazo de la gloria de Dios.  

Pero la gloria de Dios, en este momento, no había venido para destruirles, sino para darles noticias de gran 

gozo- el tiempo se había cumplido- el plan de Dios se estaba realizando- el Salvador había venido.   

 

 Pero, ¿qué queremos decir cuando hablamos de la gloria de Dios?  Muchas veces, en la Biblia, la gloria 

de Dios habla de Sus atributos.  Sabemos esto por lo que leemos en Éxodo 33, cuando Moisés pide a Dios 

que le muestre Su gloria.  Y Dios respondió con estas palabras- “Yo haré pasar todo Mi bien delante de tu 

rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y 

seré clemente para con el que seré clemente.”  Y eso es lo que pasó- leemos en el siguiente capítulo que 

Dios pasó por delante de Moisés, y proclamó, “¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo 

para la ira, y grande en misericordia y verdad.”   

 

 Nosotros vemos y entendemos la gloria de Dios por medio de Sus atributos.  Entonces, cuando leemos 

aquí que la gloria de Dios los rodeó de resplandor, podemos pensar en quién es Dios, en los atributos de 

Dios- y los atributos de Dios nos dan gran gozo. 

 



 ¿Quién es Dios?  Hemos aprendido la respuesta de nuestro Catecismo- “Dios es un espíritu, infinito, 

eterno, e inmutable, en Su ser, sabiduría, poder, santidad, justicia, bondad, y verdad.”  Y estos son 

solamente algunos de Sus atributos- Dios es infinito, eterno, e inmutable- nunca cambia- en todos Sus 

atributos- perfecto en todos Sus atributos, santo en todos Sus atributos, glorioso en todos Sus atributos.   

 

 Dios es amor, gracia, y misericordia- los atributos en los cuales más pensamos.  Y gracias a Él que es 

así, porque es debido a estos atributos que hizo este plan de la salvación, para rescatarnos de nuestros 

pecados.  Es solamente por Su amor y gracia eternos y perfectos que podemos ser salvos.  Leemos en 

Romanos 5:8 que “Dios muestra Su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 

nosotros.”   

 

 Pero Dios también es justo, Dios también tiene ira- que es la razón por la cual necesitamos la salvación- 

es la razón por la cual fue necesario un plan de Dios para salvarnos, porque Él está airado en contra del 

pecador cada día, y no podemos hacer nada para salvarnos a nosotros mismos.  Y no podemos decir que, 

puesto que Dios es amor, va a ignorar y pasar por alto mis pecados y aceptarme en el cielo.  No- puesto que 

Él es perfectamente santo y justo, Dios no puede ignorar los pecados- cada pecado tiene que ser castigado- 

o en nosotros, en el infierno para siempre, o en Cristo. 

 

 Romanos 6:23 dice que “la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 

Jesús Señor nuestro.”  Leemos en Efesios 2:8-9, “porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto 

no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”   

 

 La única manera en la cual podemos tener una Navidad gozosa es conocer a Dios, reconocer nuestros 

pecados, y pedirle que en Su gracia y Su amor nos rescate de Su ira.  Y lo promete hacer- por eso vemos, 

en tercer lugar, que  

 

III. Podemos tener gozo en la Navidad debido a la bondad de Dios 

 

 Esto no es diferente a lo que apenas vimos, pero aquí quiero tomar un atributo específico de Dios y 

enfatizarlo más.  Y quiero enfatizar la bondad de Dios porque, aunque no lo vemos aquí en nuestra 

traducción, lo que el ángel dijo en el versículo 10 literalmente era “os doy buenas nuevas de gran gozo, que 

será para todo el pueblo.”  El ángel anunció buenas noticias- y en el versículo 11 leemos lo que eran- “que 

os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.” 

 

 ¿Por qué eran buenas noticias lo que el ángel anunció?  En primer lugar, lo que ya hemos visto- en ese 

día, en el nacimiento de Cristo, esta parte del plan de Dios se había cumplido- todo en la historia había 

sucedido para que este momento llegara- cuando el Salvador entró al mundo. 

 

 Y ésta es la razón más importante por la cual éstas eran buenas noticias- eran buenas noticias debido a 

quién nació- “os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.”  Un Salvador 

había nacido.   

 

 ¿Por qué éstas eran buenas noticias?  Porque todos necesitan un Salvador.  Cada ser humano se describe 

por las palabras de Romanos 3- “No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a 

Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.”  

Desde la matriz salimos mintiendo, como leemos en el libro de Proverbios- cada ser humano, naturalmente, 



es un pecador en rebeldía en contra de Dios, enfocado en sí mismo, buscando sus propios propósitos en la 

vida, y desobedeciendo a Dios en pensamiento, actitud, palabras, y acción.  Estamos perdidos desde el 

nacimiento- no hay esperanza para nadie en sí mismo, porque lo único que queremos es hacer lo que 

decidimos es mejor para nosotros, y no estamos interesados en Dios. 

 

 Por eso necesitamos un Salvador- y por eso es de gran gozo leer aquí de las buenas noticias del 

nacimiento de un Salvador- es de gran gozo leer aquí de la bondad de Dios.  Porque no hay otra manera 

para estar reconciliado con Dios y salvo para siempre, sino por medio de un Salvador.  Pero nadie va a 

creer en un Salvador hasta que reconozca que está en necesidad de la salvación.  Este es el primer paso- 

reconocer tu pecado, tu necesidad, que solamente Dios te puede salvar.   

 

 Y por la bondad de Dios, Cristo vino- las buenas noticias de gran gozo en la primera Navidad eran que 

el Salvador había llegado.  Cristo vino para salvarnos de nuestros pecados, por medio de Su vida, y por 

medio de Su muerte.  Nos salva por medio de Su vida, porque es el único en toda la historia quien vivió 

perfectamente bajo la ley de Dios, sin ningún pecado nunca.  Y la Biblia dice que Él toma esta perfecta 

justicia y la aplica a nuestra cuenta- nosotros, viles pecadores, con una cuenta de pura maldad, de repente 

recibimos la aplicación de una vida perfecta, y por eso Dios nos ve como Su Hijo- perfecto y santo y 

merecedor de Su presencia y Su vida eterna. 

 

 Pero también Cristo murió por nosotros- nos salva por medio de Su muerte.  Porque la paga del pecado 

es la muerte- cada pecado merece la ira y la maldición de Dios.  Ninguna persona merece la salvación, sino 

solamente el castigo eterno.  Pero Cristo lo sufrió por nosotros- Cristo sufrió la ira de Su Padre por 

nosotros, para que podamos tener vida eterna en vez de muerte eterna.   

 

 El Salvador vino- y dice que Él es Cristo, el Señor.  Entonces, vemos claramente aquí que Cristo no 

vino solamente como Salvador, sino también como Señor.  Muchas veces personas quieren escuchar la 

primera parte- que hay salvación del infierno- pero no les gusta la segunda parte- que este Salvador también 

es Señor- Él reina sobre todo y sobre todos- Él viene al corazón no solamente para salvarlo sino también 

para transformarlo para siempre y controlarlo.  No puedes decir que aceptas a Cristo en tu corazón como tu 

Salvador, y después ignorarle el resto de tu vida.  No puedes decir que crees en Cristo y que vas a estar en 

el cielo cuando mueras, cuando los únicos tiempos durante el año cuando piensas en Él y vienes a Su 

iglesia es en el tiempo de Navidad y semana santa.  Cuando Cristo viene a una vida, la transforma para 

siempre, y nada es igual jamás.  Él es Señor, así como Salvador.  

 

 Entonces, la Navidad puede ser un tiempo muy gozoso para nosotros, cuando meditamos en los 

atributos de Dios- y especialmente en Su bondad- que mandó a Su Hijo, no para destruirnos, sino para 

salvarnos- no para juzgar al mundo, sino para redimir a los suyos.  Y tú puedes disfrutar este gozo hoy- 

puedes disfrutar la buena voluntad de Dios, como leemos en el versículo 14, en las palabras de los ángeles- 

“¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!”  No deberíamos 

considerar a Dios como un monstruo que recibe gozo en destruir a todos.  Dios mandó a Cristo en Su buena 

voluntad para con los hombres, para proveer la salvación.  Dios sacrificó a Su propio Hijo para que tú 

puedas tener la vida eterna.  

 

 Pero si la rechazas, si rechazas la bondad de Dios y rechazas a Cristo como Salvador y Señor, Él va a 

regresar un día- va a venir otra vez- pero no como bebé, y no para salvar, sino para juzgar y destruir Sus 

enemigos.   



 Y cristiano, entiende- si has sido salvo por la bondad de Dios, si Cristo es tu Salvador y Señor, Dios 

está por ti- está a tu lado- te hace más que vencedor.  Si Dios está por ti, ¿quién puede estar en contra de ti?  

Eres Su hijo- regocíjate, ahora en esta Navidad, y para siempre.   

 

 Esto nos lleva al punto final-  

 

IV.  Podemos tener gozo en la Navidad debido a la paz de Dios 

 

 Después de que el ángel anunció las buenas noticias de gran gozo a los pastores, y les dijo en donde 

podían encontrar el bebé, dicen los versículos 13-14, “Y repentinamente apareció con el ángel una 

multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 

paz, buena voluntad para con los hombres!”   

 

 Ya vimos que Dios mandó a Su Hijo en Su buena voluntad para con los hombres- para salvarnos de 

nuestros pecados.  Pero también habla aquí de la paz- “en la tierra, paz.”  Podría ser traducido “paz entre 

los hombres”- que sin duda es la verdad para los cristianos cuando Dios nos salva.  Pero la mejor manera 

para traducir esta frase sería, “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de Su buena 

voluntad.”  [REPETIR].  Ahí está.  Es posible tener paz esta Navidad- y la paz es la base para nuestro gozo.  

Pero la paz de Dios es solamente para aquellos que gozan de Su buena voluntad- aquellos que son Sus 

hijos, aquellos que hacen Su voluntad- no perfectamente- pero son aquellos que producen fruto porque ya 

están unidos a Cristo.  

 

 Todos quieren la paz- así como todos quieren el gozo.  Y es posible- puedes tener paz esta Navidad, y 

vivir en gozo, así como los pastores en esta primera Navidad.  Pero solamente por Cristo- solamente 

cuando reconoces tu necesidad de la paz, cuando admites que no tienes paz en tu vida, y que necesitas a 

Cristo.   

 

 Necesitas paz con Dios porque naturalmente eres Su enemigo.  La Biblia nos dice esto en Romanos 5 y 

Colosenses 1- antes de la salvación éramos enemigos de Dios- enemigos y extraños, solamente haciendo lo 

que nuestra carne nos pidió.   

 

 Por eso, si vas a conocer a Dios, si vas a ser salvo, si vas a ser rescatado, tienes que ser reconciliado.  Y 

solamente Cristo lo puede hacer- porque solamente Cristo es Dios mismo y también ser humano- Cristo es 

el único mediador entre Dios y los hombres.   

 

 Y si reconoces tu enemistad en contra de Dios debido a tus pecados- si le pides que por Cristo se 

reconcilie contigo- entonces puedes tener la paz de Dios- la paz verdadera, la paz de ser redimido y 

reconciliado y salvo para siempre.   

 

 Ésta es la paz que ya disfrutamos como cristianos- la paz que sobrepasa todo entendimiento, que guarda 

nuestros corazones y pensamientos en Cristo Jesús.  Tú puedes tener paz en esta Navidad, y así, gozo, en 

cualquier circunstancia- si estás en Cristo.   

 

 



Aplicación- Entonces, la cosa más importante en la cual cada persona debería estar pensando cuando sale 

de este lugar hoy es, “¿soy salvo?  ¿Estoy en Cristo?  ¿He reconocido mi necesidad de un Salvador, he 

entendido la magnitud y peso de mis pecados, y me someto al Señor de todas las cosas?” 

 

 Si nunca lo has hecho, hoy puede ser el día de tu salvación- y así, hoy puede ser el primer día 

verdaderamente gozoso de tu vida.  Puedes disfrutar no solamente una Navidad gozosa, sino una vida 

gozosa en tu Salvador. 

 

 Por supuesto, esto no significa que nunca vas a enfrentar pruebas y dificultades- nosotros que somos 

cristianos podemos testificar que la vida cristiana no es un lecho de rosas.  Pero sí hay paz y gozo- porque 

estamos en Cristo- tenemos todo lo que necesitamos en Él.  Nuestro gozo no se encuentra en nuestras 

circunstancias, ni en nuestras relaciones, ni en donde vivimos, ni en donde trabajamos, ni en la misma 

iglesia local.  Nuestro gozo se encuentra en nuestra salvación, porque nuestro gozo se encuentra en Cristo.  

Él es constante- permanente- fiel- no cambia.  Por eso podemos gozarnos en Él.   

 

 

Conclusión- Que Dios nos conceda una Navidad gozosa- no porque tenemos mucho, no porque no 

tenemos problemas, no porque todo es fácil en la vida- sino simplemente porque estamos regocijándonos 

en nuestra salvación, y en nuestro Señor y Salvador, Jesucristo.   
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